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T E R T U L I A
DE LA ALDEA,

Y MISCELANExY CURIOSA
D E  S U C E S O S  N O T A B L E S .

A V E N T U R A S  D I V E R T I D A S ,  Y  C H I S 'p í S  
graciosos, para entretenerse Jas noches d e lb j^ -

vierno, y  del Verano. rsí» \ce\tt 
■
u>

L A  P R E S E N T E  T E  R T u ) s t ‘JÍ''

P A S A T I E M P O  I 7

C O N T I E N E
e l  Suceso H istoria l de los dos mas nobles Españoles , y  gene^ 
rosos VÍLcainos: lo que les aconteció en sus v ia g es de F la n -  
des y  Bolonia  : estranos- y singulares acontecim ientos los 
mas ra ros , y especiales que se refieren en las H istorias, 
S itú en se  á este Suceso las A ven tu ra s de JD. Q u ijo te  de la 
M a n ch a : su prim era salida. A rm ase de CaCaílero en la 
venta. Guarda las armas.,y caso que le aconteció con unos 
A rriero s. Sale de la venta en busca de A  venturas. T er
mina la T ertulia  con C histes y  Q u in to s  , y  se rejiere e l  
Q uento Chistoso de la Caldera de M ostolesy la berza de 
M urcia, Otro^ los fam osos Barberos de Tordeumos y  de 
Logroño., tan d iestro s , que uno sangraba sobre la calzeta  
y  e l otro sobre la bota de caña.

T O M O  P R I M E R O .

C O N  L I C E N C I A .

M A D R ID : En la Imprenta de D. Manuel M artin, calle de la 
Cruz, donde se hallará esta, y  otras diferentes. Año de 1775.
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A D V E R T E N C I A  A L  L E C T O R .

L

>

Ev^or mio^havlendo concluido con las Historias Sagradas, y  
j  Políticas, y deseando tu diversión honesta, christi.ina, y 

divertid i, he determinado ahora darte una Miscelánea curiosa 
de Sucesos^ .Aventuras^ y  Cbristes graciosos, en <̂ ue puedas 
egercer e! tiempo desocupado, y  divertir á tus amigos en las 
conversaciones, y Tertiilias;que por eso te intitulo dichas Mis
celáneas con el sobrenombre de Tertulia de la A'dea»^n ellas 
encontrarás algunas moralidades muy provechosas para el alma, 
que aunque graciosas,y divertidas, no carecen del fruto debi
do. Daránse periodicamente,como se han dado las H istorias,/ 
a ! precio de un real en quatrop!iegos,en la misma Imprenta de 
Don Manuel M artin, calle de la C ru z, frente de la del Po
zo . V A L E .

Mu y  cerca de la Imperial, 
y coronada Villa de 

Madrid se reconoce un L u 
ga r, no muy mal puesto, por 
su trato, y comunicación con
tinua en la Corte. Sus habita
dores son mui cotidianos en 
ella al despacho de sus habe
res, y haciendas, para la ma
nutención de sus casas. Con 
las inmediaciones de Madrid 
son menos incuItos,y agrestes, 
que los de otras Aldeas; pues 
cursan de quando en quindo 
las noticias de las G acetas, y 
novedades de los Mercurios; 
con las quales, yotras que ad
quieren,componen sus Tertu
lias en las cocinas, en las 
heras. Atrio de la Iglesia, y 
Gasa de Concejo, con que pa
san ios intervalos de su traba
jo  , divertidos algunos ratos. 
Hallábanse á la salida del L u 

gar en corrillo el tío Juan 
m ejo, el tio Antón Terrones, 
y  el Hidalgo Benavides. Acer
tó á pasar para M idrid á cier
tas diligencias el Escribanodel 
L ugar, Matheo Rebolledo, y 
todos á*una voz le encargaron 
no se bolviese en va ld e , sin 
traer buenas noticias, para di- 
vertise aquella noche en la co - 
c in i de Antón Terrones.Ofre- 
cióles que lo haría gustoso, y  
con todo esmero;y mas que te
nia que verse con un sugeto que 
las gastaba buenas, y  muy se- 
leftas.

D.'tuvose el Escribano en 
Madrid masde lo q ie imagina
b a; y aunqpe impacientes los 
sobredichos tios de.su tardanza, 
se holgabm de ella, persua
diéndose, que traeri \ mas con 
que tener que divertirl )s ma
chas ooches.Llegóeu fiíiel Es.

A  2 c r i-
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. % cribano después de quatro dias: 

concurrió aquella noche á ver 
á sus amigos en casa del tio 
Terrones,y luego que le vieron 
entrar por la puerta d e laco ci 
na , le empezaron á pregun
tar noticias de la Corte. Am i
gos, dijo el Escribano, si os 
he de decir la verdad, no 
ocurre cosa especial acerca 
de novedades, porque todo 
lo que se dice es de poco, ó 
ningún fundamento, á que no 
se da el dibido crédito: mas 
no obstante, no eché el via- 
ge en valde;porquj concurrí 
algunas noches en casa de al
gunos amigos , y observé, 
que hablaban muy diftrente- 
niente que en otras oc;:siones 
en que h .via  concurrido;pues 
siendo muclios los q le asis
tían, unos se ocupaban en ju
g a r , otros en ver jugar; unos 
á la copa de un brasero ha
cían corrillo , hablando de 
cosas indiferentes, y  nada 
perniciosas: pero otros de hu
mor mas fresco, y festivo, 
agregados á una cocinilla 
Francesa , referían quentos 
divertidos: uno salia con una 
Historieta graciosa , otro con 
varios Chistes agudos, que 
¡fingidos, ó verdaderos , cau
saban mucha risa , y  diver
sión á todos, y  hacían las ho
r a s 'd e  tan prolongadas no
ches instantes, y  minutos. 
Daba la hora asignada para 
levantar velas, y  cada uno 
mafchar á su casa, y  unos á

otros, después de celebrar 
susquent05,y gracío'.idades, 
se encargaban no viniesen 
desnudos de Chistes, y Bur
las á la noche siguiente.

Parecióme grandemente 
aquella diversión , y pasa
tiempo , y luego me propuse 
plantar este festivo methodo 
de divertirse entre mis com
pañeros , y  compatriotas, 
donde, sin ofender á nadie, 
pasásemos las noches diver
tidas en nuestras cocinas.
Agradó mucho la propuestaá 
los tios Bermejo, Terrones, y 
Benavides, con otros que allí 
se hallaban: y luego todos, 
unánimes, se obligaron, y 
ofrecieron á traer su noticia 
á la Tertulia, según y como 
la huvíesen o íd o , ó leído en 
algunos mamotretos de su 
ruda, y agreste Librería. Uno 
d ecía : en verdad que á mi no 
me coge desprevenido, por
que tengo buenos libros que 
me tocaron de la herencia de 
mi muger, por muerte de su 
tio el Licenciado Don Sebas
tian Fernandez; y  creo que 
entre ellos han de estar los 
de Don Quijote de la Man
cha , que verdaderamente 
traen aventuras tan estrañas 
de aquel Caballero, que ha
rán reirá una estatua de bron
ce. Otro decia: hago memo-; 
r ía , que la tía Éopillona, 
quando murió, me-mandó un 
libro especiaiisimo, y  diver
tido, queá un nieto suyo le

man-

r
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mandaba leer muchas nóches 
quando estaba hilando en la 
cocina, que si no me enga
ñ o , se intitula Gazmoño A l- 
farage. Saltó el Hidalgo Be- 
navides, y dixo: Tio Terrones, 
mire lo que d ice, que ese li
bro no se llama Gazmoño Al- 
farage; querrá decir Guzman 
de Alfarache. Asi e s , señor 
Hidalgo. Pues en verdad, di
xo este, que no es mal libri- 
t o : yo también le ten go , y 
entre ellos otros del mismo 
ja e z , tan divertidos, y  gra
ciosos, que no dudo nos ha
gan reír sin quento; pues hay 
Sucesos, y  Chistes tales, que 
alegrarán á una viuda triste, 
afligida, y desconsolada.

E l tio Beim ejo, como so- 
carrón callaba, y oia á todos 
hacer relación de sus libros, 
y  por ultimo dixo: Y o  no de
jo  de tener también mi piedra 
en el rollo; porque tengo al
gunos libritos, que aunque 
viejos, y  ahumados, no de
jarán de hmer su papel en 
corr lio como el mas pintado; 
ello dirá si no nos atrapa la 
muerte. El Escribano , ha
ciendo de Cortesano, habló á 
lo sabiondo y político, y dixo: 
Buenos son todos los Jibros 
refe idos, para el caso que 
se pretende : pero amigos 
m íos, los que yo voy nueva
mente adquiriendo son saca
dos en el. día de la prensa, 
tan divertidos, y  verdaderos, 
que ios sugetos de mayor c a - '

raílér los compran en M a
drid , y remiten á muchas 
partes. Danse por semanas 
en folletos de tres pliegos ca
da uno, y tienen suficiente 
materia para divertirse una 
noche. Vendense á seis quar- 
tos y  medio cada uno en lá 
Imprenta de Don Manuel 
Martin , calle de la C ruz, 
frente de la del Pozo: y  es 
tanto lo que han cundido es* 
tos papeles, que ya no hay 
puesto en Madrid que no los 
tenga. Tan varatos se ven
den, señor Escribano, dixo 
uno? Si amigo. Ahorcado sea 
tal varato, dixo el tio Berme
jo . Y  para que usted lo vea, 
aquí traigo uno de la Histo
ria del Rey Herodes, quetie** 
ne tres pliegos bien metidos. 
Ensenóle. O la , dixo el tio 
Terrones, que tienen estam
pas. C laro está, dixo el E s- 
cr.bano, y muy finas. Vaya 
que es cosa prodigiosa, dixe- 
ron todos.

Mas todos á una voz salta
ron: Señor Escribano, diga
nos por su gracia , qué pape
les son esos, y de qué tratan, 
que puto sea el que no Jos 
compre. Si os lo d iré , res
pondió luego. Ya oísteis co 
mo se vedaron por Decreto 
del Real Consejo aquellas 
Histo: ietas antiguas, Ilenasde 
patrañas, y mentiras, de Rol
dan en Roncesvalles, del G i
gante F ier-A b ras,y  Puente 
M antible, de Cario M agno,

los
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los doce Pares de Francia, y  
otras semejantes, que eo vez 
de aprovecharnos nos em- 
bufan nuestras cabezas dedis- 
pargtes, y hacían mucho da
ño á la juventud con sus em 
bustes. En verdad , dijo el 
lío  Bermejo; por señas que 
usted. Señor Escribano, por 
orden que tuvo de Madrid, 
saqueó muchas de muchas ca
sas del L ugar,y  ám l me pilló 
no pocas. Pues sepa tio Ber
m ejo, que no fue nuestro Lu
gar solo el que padeció este 
saquéo; que en M id rid , Se
v illa , Valladolid, Zaragoza, 
Barcelona, y otras muchas 
Ciudades, y Lugares grandes, 
se entregaron al fuego por 
Carretas.

Esto supuesto, al punto 
que estas Historietas se re
cogieron, y vedaron, empe
zaron á darse en la referida 
Imprenta unas Historias ver
daderas, Sagradas, y  Políti
ca s , muy divertidas, y al 
mismo paso muy útiles á las 
almas,con doétrinas muy pro
vechosas á todos, que al paso 
que divierten enseñan; cuya 
lista de las muchas que ya 
han salido referiré al tiempo 
de marcharnos, para que el 
que quisiere valerse de ellas 
las com pre, y se divierta. Sa
lió uno de los llegados, lla
mado Mauro Pellejero, y  di- 
xo; En verdad que mañana, 
si D ioi me deja llegar allá, 
tengo que ir á M adrid, y pu

to sea y o , como dixo el tio 
Terrones, si me viniere sin 
ellas, aunque sean rnas Histo
rias que trae el Testamento 
Viejo. Todos á porfía comen
zaron á pedir al tio Mauro 
se las com prase; con que el 
buen Pellejero vino cargado 
d e  Historias como una co l
mena. A esto dijo en alta voz 
e l Hidalgo Benavides; Am i
g o s, esto está hecho, y  asen
tado; y  asi manos á la obra; 
cada uno trayga su retazo de 
Cuenco, C histe, ó Suceso de 
hoy adelante á la cocina; mas 
advierto, que todo lo que se 
haya de relatar sea puro, y  
Christiano, sin daño de ter
cero , según nos manda Dios, 
para que nuestras conciencias 
no tengan que purgar; por
que bien nos podemos di
vertir sin ofender nuestras al
mas, que la diversión es vir
tud , si se toma con buenos 
fines; y que si he de decir lo 
que siento, aunque sean aven
turas de Don Quijote, y Quen
tos los que se refieran ( pero 
los mas serán verdaderos) hay 
entre col y  col de unasy otras, 
muchas moralidades , y  doc
trinas , de que qiialquie- 
ra se podrá aprovechar mu
cho: que todo está en el buen 
interior del que las oye.

Mas ahora pues, para que 
se de principioá la Asamblea, 
yo me ofrezco á divertiros es
ta noche con un Suceso muy 
cstraño, y  tal qual Christe

que
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que me ocurra, con su ca
cho de aventura de D >n Q ui
jote , que verdaderamente 
son las extravagancias de es
te loco Cibailero tan ra
ras, y  jocosas , que es lo 
mejor que se ha escrito en 
quanto á la materia. A  esto 
dixo el Escribano: Señor H i
dalgo B.’oavides, he de de
ber á usted me permita con 
su licencia, el que yo refiera 
antes un Suceso que acabo de 
oir en una de las Tertulias 
donde estuve en Madrid,que es 
de los mas notables que se 
cuentan en las Historias; y 
por ta l, digno de que abra 
nuestras Asambleas. Vengo 
bien en e llo . Señor Escriba
n o , dixo Benavides; y  buelto 
aquel al tio Terrones, le di
xo : Mande usted avivar mas 
la lumbre con algunos leños, 
ó  sarmientos, para que todos 
gocemos con conveniencia de 
la diversión; y las senorasmu- 
geres siéntense en el suelo á 
hilar, ó hacer media, y  punto 
en boca,porque no han de ha
cer aquí otro papel que escu
char, y trabajar, reír, ó llorar, 
quando lo pida el caso. Em
pecemos con la ayuda de Dios.

Hallábanse en S llaman ;a 
estudiando dos Nobles C a- 
balleritos, llamados Don A n 
tonio de Isunza , y  Don Juan 
G am boa, y  deseosos de ver 
mundo, unánimes, y  confor
m es, determinaron pasar á 
Fiandes. Estando en Am be-

res recibieron cartas de sus 
padres, en que les reprehen
dían , no tanto su determina
ció n , como el que no los hu- 
viesen avisado, para aviarlos 
con aquella decencia, y  c o 
modidad correspondiente á su 
Nobleza. Anduvieron por va
rias Ciudades, y  por ultimo 
vinieron á parar á Bolonia, 
donde admirando los E stu
dios de aquella Universidad, 
quisieron en ella proseguir 
los suyos. Dieron noticia á 
sus padres, de que «e holga
ron m ucho, asistiéndoles con 
todo lo correspondiente á h i
jos de padres tan nobles.Eran 
mozos muy gallardos, y  lue
go se dieron á conocer de 
todos por su Caballeroso por
t e ,  su discreción, y  buena 
crianza. Captaron las volun
tades de los Nobles de la 
Ciudad los dos Españoles; y  
como m ozos, y  alegres pero 
bien m irados, gustaban de 
tener noticia de las hermosu
ras de aquella Ciudad.

Aunque havia muchas con 
gran fama de honestas, y  her
mosas, á todas se aventajaba 
Doña-Cornelia Bentibolli, de 
la antigua, generosa familia 
de los Bentibollis, que en a l
gún tiempo fueron Señores de 
BoIon.A, Entráronles deseos 
á Don Antonio, y  á D on ju án  
de veria: pero por mas que 
hicieron no lo pudieron con - 
;Seguir; porque un hermano 

•e n , cuyo poder estaba, lla
ma-
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mado Don Lorenzo Bentibó- 
l l i , la guardaba por estremo, 
como á soltera, y hermosa. 
Aconteció pues que una no
ch e , de las pocas que salían 
de casa, dixo Don Antonio, 
a Don Juan,que saliese á co
ger el fresco por las p.irtes 
acostumbradas, que él en 
tanto que rezaba ciertas de
vociones saldría en su busca. 
Don Juan le d ix o , que él 
aguaruaria: á que replicó el 
Otro, díciendoie : idos por 
donde solemos ir , que yo 
breve os seguiré. Fuese Don 
Juan r e r a la  noche obscura, 
V la hora las once. A  tres ca
lles que havia andado, vien
d o ^  solo, y  que no encon
traba gentes, determinó bol- 
verse á ca sa , quando le suce
dió en una calle un Suce«so 
notable.

Empezaron á cecearle des
de una casa: llegóse á ella, y  
entreabriendo una puerta, oyó 
que le decían: Sois por ventu
ra Fabio? Don J'ian, por si, 
ó por no, respondió: Si. Pues 
tom ad, respondieron de den
tro , y  ponedlo en cobro, y  
bolved luego, que iiflporta. 
Recibió un bulto Don Juan, 
y  apenas se le dejaron, cer
raron la puerta. D e a lliá  po
co empezó á llorar una cria
tura, á cuyo lloro quedó Don 
Juan confuso, sin saber que 
hacerse; si la dejaría alli, ó 
se la llevaría. Determinóse á 
llevarla, y  darla á criar, has-

M snberen qué paraba aque
llo. Fuese con ella á la posa
d a , /  con todo recato se la 
entregó á su am a, diciendo- 
la , que el dia siguiente bus
case quien la criase, y  entre 
tanto aquella noche la pasa
se con algunos lamedores. Ya 
no estaba Don Antonio en 
casa, que havia salido á bus
car á su compañero. Descu
brieron entre Don Juan, y el 
ama el em bjitorio , y  halla
ron un niño hennosisimo por 
estremo. Los paños en que 
venia envuelto mostraban ser 
de ricos padres nacido.

Como le havian dicho que 
bol viese pronto, hizolo así, 
por si acaso era preciso su 
favor en alguna cosa. A l en
trar en Ja calle oyó gran 
ruido de espadas , como 
de muchos que se acuchilla
ban. Paróse un poco, y  oyó 
á uno de ellos decir: Ah tray- 
dores,que sois muchos, y  yo 
solo. A! oir esto D on, Juan, 
llevado de su valeroso cora
zón , en dos brincos se puso 
al lado del que era solo, di- 
cien d o !e:N o  tem áis, que e! 
socorro que os ha venido no 
os faltará hasta perder la v i
da: menead los puños, que 
traydores pueden poco, aun
que sean muchos. A  estas ra
zones respondió uno de los 
contrarios: Mientes que aquí 
no hay ningún traydor, que 
el querer cobrar la honra per
dida á toda demasiada licen

cia.
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cía. Pero Don Juan no res
pondió, sino prosiguió acu
chillándose con todos seis. 
Apretaron tanto á su compa
ñero, q u ed e  dos estocadas 
que le dieron á un tiempo en 
elpecho, dieron con él en tier
ra. Don Juan creyó, que le 
havian m uerto, y furioso dió 
contra todos ellos, haciéndo
los huir. Bolvió á ver al heri
do, y  ya le encontró levan
tado; pórque las estocadas 
encontraron un peto, por lo 
que las heridas fueron leves, 

Haviasele caidoáD on Juan 
el sombrero, y buscándole 
halló o tro , el qual se le pu
so, El herido se llegó á é l , y 
le dixo: Señor Caballero,
quien quiera que seáis, yo 
confieso, que os debo la vi
d a , y  quisiera saber quien 
sois , para mostrarme agra
decido. A lo qual respondió 
Don Juan: N o quiero ser des
cortés ya que soy desintere
sado: Y o ,  Señor, soy un C a
ballero Español, y  si el nom
bre os importa saber, por sí 
acaso os quisiereis servir de 
mi en otra ocasión, sabed 
que üie llamo Don Juan de 
Gai*:Uoa. Mucha merced me 
haveis h ech o,  respondió el 
caído; p^ro y o ,  Señor Don 
Juan de Gau.boa, no quiero 
deciros qu:..>j so y , porque he 
de gustar TO: zho lo se
páis de otro , y  nc de m i, te
niendo yo el cuidado de que 
os hagan sabedor de ello. E s- 

íTc;;;• I

tando en esto, vieron ve
nir ácia ellos hasta unos ocho, 
y  Don Juan le dijo: Si estos 
son los enemigos que buel- 
ven , apercibios señor, y ha
ced como quien sois: pero no 
eran sino am igos, que luego 
hablaron secretamente con el 
herido; y bolviendose este á 
Don Juan, le dijo : A  no ha- 
ver venido estos am igos, en 
ninguna manera, señor Don 
Juan os dejára hasta que aca
barais de ponerme en salvo: 
pero ahora os suplico con to
do encarecimiento, que os va
yáis, y me dejeis, que me im
porta. Echó menos el sombre
ro entonces, y Don Juan le 
daba el suyo, que havia ha
llado, que sin duda era del 
caido. Reconocióle este , y  
dixo : llevesele Don Juan por 
trofeo de esta refriega, y 
guárdele, que creo es cono
cid o , y denme otro.

A l Dolver á la posada Don 
Juan encontró á Don Anto
nio Isunza, y le dixo este: 
Vamos á casa, que tengo que 
referiros un caso estraño que 
me acabí de suceder. Dixo 
Don Juan: no es poco lo q le 
yo también podré contaros. 
Sabréis, dixo D.^n Antonio, 
como saliendo á buscaros, á 
pocos pasos encontré un bul
to , que al llegarse, porque 
venia muy acelerado, conocí 
ser m uger, la qual con voz 
interrumpida de sollozos, y  
suspiros, me dixo; Por ven- 

B  tu-

9
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tu ra , señor, sois estrangero, 
ó de la Ciudad? F.strangero 
soy, y  Español. Pues por la 
cortesía, dixo e lla , que siem
pre suele reynar en los de 
vuestra nación, os suplico,se
ñor Español, que me saquéis 
de estas calles, y me llevéis 
á vuestra posada con la ma
yor prontitud que pudiereis, 
que allá sabréis el mal que 
llev o , y  quien soy, aunque 
sea á costa de mi crédito. Y o  
la cogi de la mano, y por ca
lles desusadas la llevé á la po
sada, y luego que entró en 
mi estancia , ella se arrojó en 
mi lecho desmayada. Acudí á 
echarla un poco de agua en 
el rostro, y al descubrírsele, 
me encontré con una hermo
sura sin igual, y de nna edad 
como de diez y cchos años.

Bolvió en si, y suspirando 
tiernamente, lo primero que 
me d ixo , fue: Conoceisme, 
Señor? N o respondí yo. Pues, 
Caballero, lo que yo ahora 
os suplico es, que me dejeis 
aqui cerrada, y  no permitáis 
que ninguno me vea, y  bol- 
ved luego almismoliigardon- 
de me encontrasteis, y  mirad 
si riñe alguna gente, la que 
procuraréis apaciguar , que 
qualquiera daño que resulte, 
en alguna de las partes, será 
acrecentar el mió. Dejóla cer
rada, y  vengo á poner en paz 
esta pendencia. Hasta aqui 
habló Don Antonio. Mas Don 
Juan le dixo: N o teneis, ami

10
go que bolver, que ya 1a pen
dencia est.1 sosegada , pues él 
se havia hallado en ella; y á 
lo que imaginaba , todos los 
de la riña debían de ser gen
tes de prendas,y valor. Con
tóle asimismo elcasodel niño 
que le havian dado, y como 
le havia llevado á la posada, 
y  entregado secretamente á 
ia ama. Quedaron entrambos 
admirados del suceso de cada 
uno, y se bolvieron prontos 
á su casa. Al entrar en casa, 
con las luces echó de ver Don 
Antonio el sombrero que traia 
Donjuán con un cintillo de dia
mantes que deslumbraba; por 
lo que acabaron de persuadir
se ser gente principal la d e  la 
pendencia. Refirióle Don Juan 
todo lo acaecido en e lla , y 
se acordó, como el favortci- 
do-por Don Juan le dixo que 
llevase aquel sombrero, y le 
guardase, porque era cono
cido.

Mandaron retirar á los Pa- 
ges, y Don Antonio abrió su 
aposento, y halló á la seño
ra sentada en ia cam a, con 
la mano en la m egilla, der- 
rarríando tiernas lagrimas, 
Don Juan, con el deseo que 
tenia de verla, por lo mucho 
que havia oidc á su compa
ñero ponderarla , se arrimó 
á la puerta, que havia queda- 
dado un poco entreabierta, 
para verla, y al punto la lum
bre de los diamantes.del som
brero dió en los ojos de la

que
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que lloraba; y alzándolos, di- 
xo : Entrad señor Duque, en
trad , para qué me quereisdar 
con tanta escaséz el bien de 
vuestra vida? A  esto dixo 
Don Antonio: Aqui señora, 
no hay ningún Duque. Cómo 
no? replicó ella: el que alli 
se descubre por lo entreabier
to de la puerta es el Duque 
de Ferrara, que mal le pue
de encubrir la riqueza de su 
sombrero. En verdad señora, 
que el sombrero que viste no 
le trae ningún D uque: y si 
queréis desengañaros con ver 
quien le trae, dadle licencia 
que entre.Entre en hora bue
na, dixo ella. Entró Don Juan, 
y  apenas le v ió , y  que no era 
el D uque, dixo: A y  desdi
chada de mi! Señor m ió, de
cidme luego , conocéis  ̂ al 
dueño de ese sombrero? D ón
de le dejaste? ó cómo vino á 
vuestro poder? Es vivo por 
ventura, ó son esas las nue
vas quem e eoibia de su muer
te? A y  bien mío! qué suce
sos son estos? Aqui veo tus 
prendas: aqui me veo sin ti 
encerrada, y e n  poder ( que 
á no saber que es de gentiles 
hombres Españoles) el temor 
de perder mi honestidad me 
huviera quitado la vida.

Sosegaos señora, dixo Don 
Juan, que ni el dueño de es
te sombrera es muerto , ni 
estáis en parte donde se os 
ha de hacer agravio alguno, 
sino serviros con quanto las

11
fuerzas nuestras alcanzaren, 
hasta poner las vidas por de
fenderos : que no es bien que 
os salga vana la fe que teneis 
de la bondad de los Españo
les: y  asi estad segura que 
se os guardará el decoro que 
vuestra presencia merece. 

Asi lo creo respondió ella: 
pero decidm e, cómo vino á 
vos ese sombrero ? y adonde 
está su dueño el Duque de 
Ferrara? Entonces Don Juan 
la refirió todo lo acontecido 
en la pendencia, y que aquel 
Á quien havia defendido lo 
havia hecho merced de aquel 
sombrero, sin dársele á co 
nocer. Mas por ultimo la d i
xo: Y  su dueño, señora , si es 
el D uque, como vos decis, 
no ha una hora que le dejé 
bueno, sano y sa lvo : sea es
ta verdad parte para vuestro 
consuelo. Alentó algo la afli
gida señora, y luego les em
pezó á referir los amores del 
Duque; quien era e lla , y  que 
se lamaba Doña Cornelia 
Bentibolli, hermana de D. L o 
renzo Bentibolli,que enamora
da del Duque, y el Duque de 
ella,havian llegado á los últi
mos estremos de cumplir uno 
y otro sus deseos, debajo de la 
palabra que el Duque la ha
via dado de ser su esposó. 
En resolución, llegó el tiem
po de verme preñada; y  to 
mando el pretexto de irme i  
divertir por algunos dias á 
casa de una prima , mí her- 
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mano vino en ello. D i pron
to desde allí aviso al Duque 
del estado en que me halla
ba: que viniese por m i, y me 
llevase consigo. En esta no
che determ'uó el sacarme, y 
llevarm e, quando ya mi her
m ano, receloso de mi suce
s o , acompañado de otros, 
esperó al Duque, con quien 
se acuchillaron. Supelo lue
go.; y con el sob,enalto de 
esfa pendencia, que casi la 
estaba oyendo, me sobrevi
no el parto, en que parí un 
hermoso niño: y empañándo
le una criada mia en unos ri
cos pañales , saliendo á la 
juerta de la calle, le dió, á 
o que ella d ixo, á un criado 

del Duque. Y o  de allí á po
co me acomodé lo mejor que 
pude, y sali á la calle , juz- 
^ n d o  que me esperaba el 
Duque: no le hallé, y expa- 
voriJa tiré adelante, sin sâ  
ber donde iba, hasta dar en 
los brazos vuestros. Y  aun
que me veo s-n hijo, y  sin 
esposo, doy gracias ai C ie
lo , que me ha traído á vues
tro poder, nobles y  genero
sos Españoles: y  al decir es
to , se dejó caer sobre ia ca
m a, no desmayada, sino llo
rando amargamente,

A  Don A n ton io, y  Don 
Juan se Ies abrió puerta con 
esta relación de Doña C or
nelia de todo lo que antes les 
tenia suspensos, é ignorantes: 
consoláronla la mejor que pu

1 2

dieron, y la prometieron feli
ces esperanzas, y  consequen- 
cias del suceso. Estatido en 
esto , pasaba próximo al 
quarto el ama ya con el ni
ño, para llevarle á quien le 
cuidase, y diese de mamar, 
según se lo havía mandado 
Don Juan, qu¿indo el niño 
empezó á llorar. Sobresaltó
se Doña Cornelia , y  dixo; 
Qué niño es ese ? Traygan- 
m ele, que le quiero ver. Tra- 
jeronsele; empezóle á mirar; 
y como era reciennacido, y 
le havian mudado las manti
llas por orden de Don Juan, 
no le conoció; pero hacia es- 
tremoscon é l, y decia: De 
dónde os vino esta IiLTinosa 
criatura? A que respondie
ron: Señora es un preseate 
que nos han hecho esta no
che, poniéndonosle á ia puer
ta de la calle. Doña C orne
lia  le miraba, y  rem iraba, y  
como no veia las mantillas 
ricas que le havian puesto, 
casi vino á consentir el que 
no era el suyo. N o  obstante, 
dixo: Por D ios, señores, ha
ced que le paladeen con un 
poco de m iel, y no permi
táis que á estas horas le lle
ven por las calles: dejad lle
gar el d ia , y  antes de llevar
le traédm ele, que me con
suela por estrema el verle,

A l dia siguiente mandó 
Don Juan á la ama que pu
siese al niño los ricos vesti
dos que havia traído, y  bien

ador-
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adornado, y gracioso se le 
llevó á Doña Cornelia. R e 
cibióle ansiosa sobre U cama, 
dándole mil besos, pidió una 
lu z , cOn que reconoció los 
vestidos, y se turbó del to
do. Dixola i  la ama: Señora, 
este niño, y  el que me traje
ron á| noche es todo uno ? Si 
Señora, respondió el ama. 
Pues cómo trae tan trocadas 
las mantillas? replicó Corne
lia. Estas mantillas son mías: 
decidme por vida vuestra, 
qué niño sea e ste , si es el 
mismo que las trajo, y apa
reció á la puerta de vuestros 
amos? Escuchaban todo esto 
Don Antonio, y Don Juan; 
y  no queriendo que pasase 
mas adelante la suspensión, y 
ansias de Doña Cornelia,la re
firió D onjuán como ti havia 
sido la persona á quien su 
doncella havia dado el niño, 
dando todas las señas, y cir
cunstancias al tiempo de en
tregársele , como ya queda 
referido. Aseguróse Doña 
Cornelia, que aquel era su 
hijo: los estremos, lagrimas, 
y  besos que le daba, y hacia 
con é l, son imponderables. 
Qué gracias no daba á sus 
favorecedores , llamándoles 
Angeles humanos de su guar
da! En esto estaban, quando 
llegó un Page á la puerta del 
aposento, y  desde fuera di
xo : A  ía puerta esta un Ca
ballero, y  dice que se llama
Don Lorenzo, ^Bentibolli, y

busca á mi Señor Don Juan 
de Gamboa. Mi hermano, 
señores, dixo asustada C or
nelia,, mi hermano, sin duda 
debe haver sabido que estoy 
aquí, y  viene á quitarme la 
vida. Socorro señores ; am
paradme, generosos Españo
les. Sosegaos señora, dixo 
Don Antonio, que en parte 

'está is, y  en poder de quien 
no os dejará hacer el menor 
agravio. Acudid vos, señor 
Don Juan, y mirad lo que 
quiere ese Caballero , que 
aquí quedo yo en defensa de 
Cornelia.

Don Juan sin mudar sem
blante, bajo ab ajo , habló 
con Don Lorenzo; saliendo 
fuera, donde le comunicó el 
negocio que traía, que era á 
suplicarle le acompañase á 
desagraviar su honra con el 
Duque de Ferrara, que se 
la tenia usurpada; pues le ha
via deshonrado una hermana 
con el pretesto de darla pa
labra de casamiento : que sa
bia como ya havia parido, y 
que se havia ahuyentado , sin 
saber a d o n d e ;y  que él aho
ra determinaba ir á Ferrara, 
y  pedir al mismo Duque la 
satisfacción de su ofeí)sa; y 
si se la negase, desafiarle so
bre el caso brazo á brazo: 
para lo qua! pedia su ayuda, 
y com pañía, confiado en que 
era ííoble lEspañol, y  Caba
llero. Como ya estaba infor
mado Don Juaü se le ofreció

lúe-
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lu ego , y  al d¡a siguiente se 
pusieron en camino los dos. 
Despedido de él , bolvió 
pronto á sacar de cuidados 
á Cornelia, que le esperaba 
por instantes : dixola l<3 que 
su hermano havia tratado, y 
esto en presencia de Don An- 

«tonio. A que Cornelia repli
có : Válgame Dios señor, qué 
presto os haveis arrojado á 
una hazaña tan llena de in
convenientes ! Sabéis si mi 
hermanóos lleva á Ferrara, ó 
á otra parte? si mi hermano 
se podrá contener á alguna 
respuesta que le dé el Du
que , no bien sonante, en 
que vaya mi vida , ó mi 
muerte?

Mucho disciirris, y  mucho 
tem eis, señora , dixo Don 
.Juan: fiad en D ios, y en mi 
'industria, que espero com 
ponerlo ; y  mas que hasta 
ahora no sabemos ia inten
ción del D uque, ni tampoco 
si él sabe vuestra falta ; y to
do esto se ha de saber de su 
boca, y nadie se lo podrá 
preguntar sino yo. Y  enten
ded señora Cornelia, que la 
salud y contento de vuestro 
hermano, y el Duque llevó 
puesto en las niñas de mis 
ojos: V dicho esto , se despi
dió. Don A ntonio, por lo 
que podía ocurrir, ios iba 
siguiendo, sin perderlos de 
vista, dejando encargado á 
la ama cuidase, y  regalase 
bien á Doña Cornelia. Des

pués que salieron contó D o
ña Cornelia á la ama á lo 
que iban sus amos con su 
hermano á Ferrara: y ella en
tonces ¡hizo una exclamación, 
y  dixo: A y señora de mi al
ma , que no estamos seguras 
aqui ! Pensáis que vuestro 
hermano va á Ferrara? N o 
es nada de eso: vuestro her
mano los hurtará el cuerpo, 
y  bolviendo, sabidor que es- 
tais aqui, os m atará: y asi 
señora , tomad mi_ consejo: 
Vámonos con el niño á casa 
de un señor Cura amigo mió, 
no muy lejos de esta Ciudad, 
donde estaréis segura, y  bien 
servida, hasta que Dios abra 
camina. Egecutaronlü asi, y 
sin dar parte á nadie, se mar
charon luego.

Llegaron cerca de Ferra
ra Don Lorenzo, y  Don Juan, 
quando vieron venir por el 
camino una tropa de gente 
con bastante aparato. Don 
Juan discurrió, y  bien» que 
acaso vendría allí el Duque; 
por lo que se apartó de Don 
Lorenzo, adelantándose, po- 
si era el Duque poderle har 
blar á solas. L legó cerca de 
la Comitiva , y  esta puso lue
go los ojos en la bizarría, y 
garbo de Dan Juan de Gam 
boa , especialmente el Du
que de Ferrara, que visco el 
cintillo de diamantes que 
tra ía , luego se persuadió ser 
aquel Don Juan de Gamboa, 
el que le havia libertado la
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vida en la p?ndencla, y tan 
de veras aprehendió esta ver
dad, que sin hacer otro dis
curso, arremetió á él , di
ciendo: N o creo que me en
gañaré en nada señor Caba
llero, si os llamo Don Juan 
de Gamboa, que vuestra ga
llarda disposición, y el ador
no de ese sombrero me lo es
tán diciendo. Asi es la ver
dad respondió Don Juan : pe
ro decid ahora vos , señor, 
quien sois porque yo no cai
ga en alguna descortesía. Yo 
soy, Don Juan, el Duque de 
Ferrara , el que está obli
gado á serviros todos los 
dias de su vida , pues no ha 
quatro noches que vos se la 
disteis. Iba D on juán  áechar
se á sus pies, mas el Duque 
le cogió en sus brazos. Don 
Lorenzo, que de lejos veia 
esto, juzgó primero al ver
los desmontar con t<inta lige
reza, que aquello provenia 
de colera; por lo que arre
metió su caballo; pero luego 
que los vió abrazados se de
tuvo. Acertó el Duque á ver 
por encima de los hombros 
de Don Juan, á Don Loren 
20, y algún tanto se sobre
sa ltó , y preguntó á Don 
Juan, si Don Lorenzo Benti- 
b olli, que estataba a lii, ve
nia con él. A  lo qual Don 
Juan respondió : apartémo
nos algo de aqui, y contaréle 
á V . Excelencia grandes co
sas.

H izolo asi el Duque , y 
Don Juan le d ix o : Señor, 
Don Lorenzo Bentibolli, que 
alli veis, tiene una queja de 
vos no pequeña: dice que 
havrá quatro noches que le 
sacaste á su hermana Doña 
Cornelia de casa de una pri
ma , y que la haveis engaña
do , y  deshonrado, y quiere 
saber de vos, que satisfac
ción le pensáis hacer, para 
que él vea lo que le convie
ne. Pidióme fuese yo su va
ledor, y medianero-, á que 
como Caballero no me he 
podido n egar: y  asi señor, 
desearía rae dixeseis lo que 
sabéis acerca de este caso, y  
si es verdad lo que Don L o 
renzo dice. A y  am igo, res
pondió el D uque: es tanta 
verdad, que no me atreviera 
á negarla aunque quisiese. Y oV  
no he engañado á Cornelia, 
aunque sé que falta de la ca
sa que d ice , porque la reco 
nozco por mi esposa: no la 
he sacado, porque no sé de 
ella. Si publicamente no ce
lebré mis desposorios, fue 
por algunos inconvenientes. 
L a noche que me socorristeis 
con la vida, era quando la 
havia de traer á Ferrara; y 
quando llegué á su casa me 
dixeron, como ya havia sa
lido, y que havia dado á F a -  
bio mi criado el niño una 
doncella, que es aquella que 
alliviene : Fabio es aquel 
otro: mas ni el niño, n iC or-

ne-
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nelia parecen. Esto es ló que 
hay.

Pues ahora bien señor, di
xo Don Juan: Quando Cor
nelia, y  vuestro hijo parecie
sen, no negaréis ser vuestra 
esposa, y  él vuestro hijo? 
N o por cierto; porque aun
que me precio de Caballero, 
mas me precio de Christia- 
n o :y m a .s , que Cornelia es 
ta l, que merece ser Señora 
de un Reyno. Luego bien 
diréis, dixo Don Juan, ío 
que á mi me haveis dicho á 
vuestro hermano Don L o 
renzo Bentibolli? Antes me 
pesa, dixo el D uque, de que 
tarde tanto en saberlo. Al 
instante hizo Don Juan se
ñas á Don Lorenzo que vi
niese-: y  al' llegar se adelan
tó el Duque á recibirle con 
los brazos, y la primera pa
labra que le dixo, fue llamar
le hermano. Apenas supo Don 
Lorenzo responder á saluta
ción tan amorosa, y  al punto 
dixo Don Juan : E l Duque, 
señor Don Lorenzo, confie
sa la conversación secreta 
que ha tenido con vuestra 
hermana: confiesa asimismo, 
que es su legitima esposa: 
que ha quátro noches que fue 
á sacarla de casa de su prima 
para traerla á Ferrara, y  ce
lebrar sus bodas. Refiere to
dos lós lances de la penden
cia , y  que quando fue por 
Cornelia le dixo Sulpicia, que 
es aquella que viene alli, que

i6
Se havia salidó á buscar am
paro, y  el niño que parió 
aquella noche le dieron á 
criar. El Duque se culpa de 
todo, y d ice, que siempre y 
quando Cornelia parezca , la 
recibirá como su verdadera 
esposa. Fue Don Lorenzo á 
echarse á los pies del Du
que, mas este le recibió en 
sus brazos. Dióle las gracias, 
diciendole: De vuestra Chris- 
tiandad , y  grandeza, señor„ 
y hermano m ió , no podía
mos mi hermana, y yo espe
rar menor bien del que á en
trambos nos hacéis. N o pudo 
proseguir mas; porque las la
grimas se lo impedían , á lo 
qual el Duque también se en
terneció.

En esto estaban, quando 
apareció Don Antonio Tsun- 
za d e  algo lejos, y  dijo Don 
Juan: Sabed, Señor, que aquel 
que viene alli es mi amigo, y  
camarada: si es de vuestro 
agrado, le llamaré venga á 
nosotros , que no deshará 
partido en lo que al presen
te se trata. Vengo muy bien 
en ello, respondió el Duque; 
y llegado que fue, hizo el 
debido acatamiento á su E x
celencia, que le recibió muy 
amigablemente. Refirióle D. 
Juan todo lo acontecido , y  
alegróse en extremo Don An
tonio: mas dijo é s te : Por 
qué. Señor Don Juan, no aca
báis de poner la alegría de 
estos señores en punto? Es-
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peraba , amigo Don Antonio, 
á vos, para que pidieseis á 
estos señores las albricias del 
hallazgo de Doña C ornelia, y 
de su hijo: asi lo haré. Por 
quanto sabed, señores, que 
la señora Cornelia, y  su hijo 
están en mi casa; y luego Ies 
contó punto por punto todo 
lo que hasta aqui se ha di
cho. Con esto fue tanta la 
alegría que cobraron el Du
que , y Don Lorenzo, que 
uno se abrazó con Don Juan, 
y  otro con Don Antonio, y  
el Duque alborozado, dijoí 
Vam os á Bolonia, que yo no 
tengo de entrar en Ferrara 
hasta que todos estos conten
tos los haga verdaderos la 
vista de Cornelia.

B:)lvieron todos muy ale
gres á Bolonia: el D uque, y 
Don Lorenzo entraron por 
calles desusadas, hasta en
contrarse todos en casa de 
Don Juan, y Don Antonio. 
Estos llegaron antes, y no 
haviendo encontrado á Cor
nelia, niño, ni la am;r, se 
quedaron mortales: como ta
les los encontraron el Duque, 
y Don Lorenzo: mas buel- 
tos algo en sí, les refirieron 
el oaso: llamaron á los Pa- 
ges : preguntáronles donde 
estaban el am a, Doña C or
nelia , y el niño, á presencia 
de todos. Y  ellos respondie
ron: Señores, en el mismo 
dia que vos salisteis para 
Tom* L

Ferrara, Doña C orn elia , el 
niño, y la ama salieron tam
bién: adonde fueron, esta es 
la hora que no lo sabemos, y 
es quanto os podemos decir. 
Quedaron todos como puede 
discurrirse, sin poderse ha
blar palabra: y  el D uque, y  
Don Lorenzo se salieron ca
da uno para su casa, con ani
mo de hacer todas las dili
gencias para buscarlas, no 
imaginando ruindad, ni bur
la alguna de los Españoles, 
que poco faltó para que es* 
tos perdiesen las vidas.

Fuese el Duque para Fer* 
rara: llegó á la A ldéa, y ca
sa de un C u ra , amigo suyo, 
donde muchas veces soíia 
asistir, y desde alli salir á 
caza, pofque gustaba mucho, 
asi de su curiosidad, como 
de lo divertido, y gracioso 
que era. Aqui havia sido don
de Cornelia, el niño, y anja 
se havian refugiado. Entreo
yó Cornelia,que el Duque es
taba a lli, y turbóse en extre
mo. Quisiera verse con el- 
C u ra , y no podia, porque es
taba cumplimentando al Du
que. Este dijo : Tristísimo 
ven go . Padre mió , y no 
quiero entrar en Ferrara, si
no ser vuestro huésped: de
cid á ios que vienen conmigo, 
que se vayan á Ferrara, y  
solo quede Fabio. Asi se hi
zo. Bolvió el Cura á dar dis
posiciones para U coftMvJa, y  

C  ca-
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entonces pudo estar Corne
lia. con é l , que le dixo: Por 
el amor de D io s, Padre mió, 
disponga las cosas favora
bles, é indague, qué inten
ción sea la del Duque ácia 
mi persona. El Cura respon
dió: N o tem áis, señora : el 
Duque viene triste, y no me 
ha dicho la causa: lo que vos 
debeis hacer e s , aderezar 
bienal niño, y  ponerle todos 
los diges que el Duque os 
dió , y asimismo vos también, 
y  lo demás dejádmelo Á mi 
cuidado.

Bolvióse el Cura á entre
tener al D uque, y  atrevióse 
á decirle, si era posible sa
ber la causa de su melanco
lía. Padre m ió, dijo el Du
que, por ahora no puedo co
municar mi tristeza con na
die. Pues en verdad , señor, 
que si estuvierais para ver 
cosas de gusto, que os en- 
«enára yo una que tengo pa
ra m í, que os le causára 
grande. Por vida mia, dixo 
el D uque, que me la mos
tréis, pues será alguna de 
vuestras curiosidades, que pa
ra mí son todas de grandísi
mo gusto. Levantóse el Cu
r a , y yendo donde estaba 
Cornelia le tomó el niño 
bien adornado, y  con todas 
las joyas que la havia dado 
el Duque. L levó sele , y  lo 
primero que hizo, ponérse
le al Duque eu sus brazos,

el qual, quando m iró, y re
conoció las joyas, y v ió , que 
eran las mismas que él ha
via dado á C ornelia, quedó 
atónito; y mirando al her
moso niño, le apareció, que 
miraba su mismo retrato. 
Preguntó luego al C u ra , cu
ya era aquella criatura? N o 
sé , respondió el Cura: solo 
sé, que havrá unas quantas 
noches que aqui xnp la tra
jo  un Caballero de Bolonia, 
y me encargó le cuidase, y 
supiese, que era hijo de un 
valeroso padre, y  una ma
dre muy principal , y her
mosa. Vino con él una ama 
para darle leche; y en ver
dad, que si la madre es tan 
hermosa como la ama que 
le cuida, sin duda debe de 
ser la mas hermosa rauger de 
Italia. N o la veríamos? di
jo  el Duque : Si por cierto: 
esperad , que yo la haré 
salir.

Quedóse el Duque con el 
niño dándole mil besos, quan
do apareció el Cura , tra
yendo de la mano á Corne
lia hermosamente aderezada, 
que con el sobresalto la sa
lieron tales colores al rostro, 
que la duplicaron su belle
za. E l Duque se quedó pas-’ 
mado luego que la vió: iba 
Cornelia á echarse á sus pies, 
y  el Duque la cogió en sus 
brazos , en que estuvieron 
abrazados mucho tiempo,

der-
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derramando uno y otro la
grimas, sin poderse hablar. 
Ya se desprendieron , y  el 
Duque alborozado , llamó á 
Fabio: dixole: Toma un C a 
ballo Í y pasa á todo correr 
á Bolonia: di á Don Loren
zo B entibolli, y á los dos 
Caballeros Españoles , que 
sin poner escusa alguna, ven
gan luego á esta Aldéa. 
Echó luego Fabio á correr á 
Bolonia, y  el Duque se bol
vió para su Cornelia: pre
guntóla, por qué se havia sa
lido de la posada de los C a 
balleros Españoles: y ella re
firió todo el caso, y  lo que 
la ama havia dicho , como 
también lo demás aconteci
do en la noche de la pen
dencia , y de su parto. Pusié
ronse á comer muy alegres, 
y  esperaban , para colmar la 
alegría , á Don Lorenzo, 
Don Juan, y  Dón Anto
nio.

Llegaron, pues, y  el D u
que los recibió en una saia 
antes de donde estaba C o r
nelia, y esto sin muestras de 
contento alguno. Hizolos 
sentar el Duque; y encami
nando su platica á Don Lo
renzo, le dijo: Bien sabéis, 
señor Don Lorenzo Bentibo
lli , que yo jamás eng-iñé á 
vuestra hermana, de lo que 
es buen testigo el C ic lo , y 
mi conciencia. Sabéis asimis
mo la diligencia con que la

he buscado, y  el deseo que 
he tenido de hallarla para 
casarme con e lla , como se 
lo tengo prometido. Ella no 
parece, y mi palabra no ha 
de ser eterna. Yo soy mozo, 
y  no tan experto en las co 
sas de m undo, que no me 
deje llevar de las que rae 
ofrece el deleyte á cada pa
so. L a misma afición que 
me hizo prometer ser espo
so de Cornelia , me llevó 
también á dar antes que á 
ella palabra de matrimonio 
á una Labradora de esta A l
déa. Y  pues nadie se casa 
con muger que no p arece, ni 
es puesto en razón, que na
die busque la muger que le 
deja, d igo , señor Don L o 
renzo, que veáis qué satis
facción puedo daros del agra
vio que no os hice, y  que 
me deis licencia luego para 
cumplir mi primera palabra 
con la Labradora, que ya es
tá dentro de esta casa.

En tanto que el Duque de
cía e s to , Don Lorenzo se 
iba mudando de mil colores, 
y  lo mismo pasaba por los 
demás. Advirtiólo el Duque, 
y dixo: Sosegaos señor Don 
Lorenzo, que antes que me 
respondáis palabra, quiero, 
que la hermosura que veréis 
en la que quiero recibir por 
mi esposa, os obligue á dar
me la licencia que os pido. 
Levantóse el Duque, y  fuese 
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por Cornelia. Entre tanto 
Don Lorenzo, Don Juan, y 
Don Antonio, furiosos todos 
tres, dixeron , que havia de 
cumplir lu palabra que havia 
dado á Cornelia, y  quando 
n o , alli le havian de coser á 
puñaladas. En esto entró el 
D uque, y  el C u ra, trayendo 
Á Cornelia en medio ricameri' 
te vestida, y adornada; y lo 
mismo fue verla Don Loren
zo  , que intrépido se quiso 
arrojar á abrazarla, y trope
zando en sus pies, el mismo 
Duque le puso en los brazos 
de su hermana, que abraza
dos los dos, y llorando de 
alegría, no acertaban á des
unirse. Don Juan, y Don An
tonio dixeron al Duqiie, que 
havia sido la mas discreta, y 
mas sabrosa burla del mundo. 
E l Duque tomó al niño , que 
Sulpicia traía, en compañía 
délas dos am as, y dándosele 
á  Don Lorenzo, le dixo: iíe -  
cibid., señor hermano., d  vues
tro s o b r i n o m i  hijo.,y ved 
s i queréis darme Ucencia., que 
me case con esta Labradora^ 
que es la primera á  quien 
be dado palabra de casa
miento.

N o  es posible contar el 
contento que todos recibie
ron. El Cura los desposó lue
g o , y  Cornelia entró en Fer
r a r a ;  alegrando el mundo con 
su vista. Don Juan, y Don 
Antonio celebraron mucho

2 0
haver servido al Duque, quien 
les prometió por mugeres dos 
primas suyas con riquísimo 
dote. Ellos dixeron, que yá 
sus padres les tenían encogi
das mugeres en sus tierras; 
porque los Caballeros V izcaí
nos, por la mayor parte se 
casaban en su Patria. El D u
que admitió su honesta dis
culpa , y al tiempo de venir
se á su País les embió riquí
simos presentes, haviendolos 
ya antes regalado como me
recían. Fueron á despedirse 
de Doña Cornelia, la qualse
ñora no sabia qué hacerse 
c o n  ellos: suplicóles tomasen 
de su mano para memoria 
una niñería , expresión de su 
su cariño agradecido, que fue 
una Cruz de diamantes á Don 
Juan, y un Agnusá Don An
tonio, que sin ser poderosos 
á hacer otra cosa, lo recibie
ron. Llegaron á España, y á 
su tierra , donde se casaron 
con ricas, principales, y her
mosas señoras, y siempre tu
vieron correspóndencia con 
el D uque, la Duquesa , y D. 
Lorenzo Bentibolli,con gran
dísimo gusto de todos.

Concluyó el Escribano _de 
referir este caso tan cstraño, 
que dejó á toda aquella sen
cilla gente admirada, y  en
ternecida del caso. N o havia 
consuelo para las viejas que 
estaban hilando; porque to
das destilaban de sus ojos la-
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grimones muchos, con que 
tuvieron por largo rato con 
que suplir la saliva de su bo
ca para humedecer la estopa 
que hilaban. Uno del congre
so , de genio alegre, y festivo, 
dixo: Éa fuera lloros: vamos 
con cosas de r isa : guarden 
esas lagrimas, que creeré las 
necesiten breve con lo que las 
voy á referir; pues me per
suado, que todas se han de 
mear de risa; estando adver

tidos , que la Historia que 
voy á referir ha de ser en 
nuestras Tertulias el consue
la bobos de nuestras admira
ciones, lagrim as, compasio
n es, y  ternuras; porque loque 
ha de hacer en este congre
so no poco papel, ha de ser 
el referir aventuras chistosas 
de Don Quijote de la Man
cha : y para que estén entera
dos de quien fue este Caba- 
1 ero, esta noche solo os le 
pintaré brevemente, para que 
le conozcáis en adelante, y 
referiré un lance de su dispa
ratada vida.

N o se sabe en qué lugar de 
la mancha nació este hombre 
extravagante. Era reputado 
por C aballero, ó Hidalgo; pe
ro creeré, que fuese de aque
llos de medio pelo, que todo 
lo echan al nombre, y repu
tación; porque éste se sabia, 
que era un Usía hambriento: 
pues como dice Cervantes, su 
manutencioa se reducía á una

olla de algo mas de baca que 
de carnero ; salpicón las mas 
noches; duelos, y  quebran
tos (que según me persuado, 
son chofes , y  bofes) los Sá
bados; lantejas los Viernes; 
algún palomino de añadidu
ra los Domingos: esto era lo 
que consumían las tres partes 
de su hacienda. E l resto de 
ella prosigue el mismo A u 
to r , le concluían sayo de v e 
larte, calzas de belludo para 
las Fiestas, con sus pantuflos 
de lo mesmo : y  los dias de 
entre semana se honraba con 
su vellorí de lo mas fino. T e
nia en su casa una ama que 
pasaba de los quarenta , y  
una sobrina, que no llegaba 
á los veinte, un mozo de 
cam po, y  plaza, que si ensi
llaba el rocin de su amo, tam
bién gastaba la podadera en 
sus viñas. La edad de nuestro 
Hidalgo andaba en los cin - 
quenta. Era de complexión 
recia, seco de carnes, enjuto 
de rostro, gran madrugador, 
y  amigo de la caza. Y  por ul
tim o, quieren decir, que se 
llamaba Quijada , ó Q ue- 
sada.

Este grande Hidalgo fue 
tanto lo que se dió Á leer li
bros de Caballería, que gastó 
mucho de su hacienda en 
comprarlos á montones. Ya 
havia olvidado el egercicio de 
1a c a z a , y todo el tiempo le 
ocupaba en leerlos , tanto,

que
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que vinieron á trastornarle el 
ju icio, dando en el mas es- 
traño pensamiento, que jamás 
dió loco en el mundo: y  fue, 
que le pareció necesario, asi 
para el aumento de su honra, 
como para el servicio de su 
República, hacerse Caballero 
A n d an te,é  irse por todo el 
mundo con sus Arm as, y C a
ballo á buscar aventuras, y  
egercitarse en todo aquello 
que él havia leído, que los 
Caballeros Andantes se eger- 
crtaban, deshaciendo todo ge
nero de agravios, y  ponién
dose en ocasiones, y  peligros, 
donde, acabándolos, cobrase 
eterno nombre, y  fama. Pre
paró sus armas ; limpiólas, 
porque estaban mohosas de 
haver estado arrinconadas, y 
haver sido de uno de sus vi- 
sabuelos. Puso nombre á su 
rocin, llamándole Rocinante; 
y  é l, á imitación de otro C a
ballero Andante, ya antiguo, 
y  célebre, llamado Amadis 
de Guala , se intituló D. Qui
jote de la Mancha. Como era 
costumbre, y él havia leído, 
que semejantes CabalIerosAn- 
daotes tenían una Dam a, ob
jeto de sus proezas , y  á 
quien, y  por quien dedica
ban , y se arriesgaban á los 
peligros, tomó á una moza, 
llamada Aldonza Lorenzo, 
con quien él en algún tiem
po anduvo enamorado. Tra
tó  ponerla nombre que no

2Í
desdígese del suyo, y  que tí
rase, y  se encaminase al de 
Princesa, y gran Señora, y  
asi, la llamó üulcinéa del To
boso, porque era natural del 
Toboso.

Hechas todas estas pre
venciones, y pensando ya él 
la falta que hacia en el mun
d o , según eran los agravios 
que pensaba deshacer, tuer
tos que enderezar, abusos que 
mejorar, y deudas que satis
facer, salió de su casa bien 
armado, sin que nadie lo su
piese, ni le viese, con extre
mado contento, por ver con 
quanta facilidad havia dado 
principio á su deseo. Camina- 
)a Don Qu jote  muy alboro

zad o, y  se le vino á la me
moria , que no era armado 
de Caballero, y  que confor
me á ley de Caballería, ni po
d ía , ni debía tomar armas 
con ningún Caballeroimas lue
go se le ocurrió el haceric 
armar Caballero del pri
mero que encontrase, á imi
tación de otros muchos que 
asi lo hicieron, según él ha
via leído en los libros que tal 
le tenían. Havia andado todo 
aquel día sin com er,y al ano
checer alcanzó á divisar una 
V en ta, que él imaginó ser un 
Castillo con sus quatro Tor
res, y  Capiteles de luciente 
plata.

Fuese llegando a! Castillo 
imaginado, y  á poco trecho

de
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de él se detuvo, e-perando, 
que algún enano se pusiese 
entre las almenas á dar señal 
con alguna trompa deque lle
gaba Caballero al Castillo: 
pero como v ió , que se tarda
ban, prosiguió su camino , y 
llegó á la puerta de la V en
ta. Vió en ella dos mugeres 
m ozas, de estas que llaman 
del partido, ó perdidas, que 
iban á Sevilla con unos A r- 
rieros;ycom o ánuestro Aven
turero todo quanto pensaba, 
ve ía , ó imaginaba le parecía 
ser hecho, y pasar al modo 
de lo que havia leíd o, luego 
se persuadió ser aquellas mu
geres distraídas unas gracio
sas D am as, hijas del dueño 
del Castillo , que estaban á 
su puerta tomando el fresco. 
En esto sucedió acaso , que 
un porquero que andaba re
cogiendo una manada de cer
dos tocó un cuerno á cuya 
señal ellos se recogen, y  al 
instante se le representó á 
Don Q uijote, que un enano 
hacia señal de su venida.

Las mugeres perdidas, lue
go que vieron venir un hom
bre de aquella suerte arma
d o , /  con lanza , y  adarga, 
hénas de m iedo, se iban á en
trar en la V enta: pero Don 
Q u ijo te , coligiendo por su 
huida su m iedo, alzándose la 
visera de su morrión, y  des
cubriendo su seco, y  pavoro
so rostro, las d ijo : N o fuyan

las vuestras mercedes, nin te 
man desaguisado alguno, cá 
á la Orden de Caballería, que 
profeso, non toca, ni atañe 
facerle mal á ninguno, quau- 
to mas á tan altas doncellas 
como vuestras presencias de
muestran. Mirábanle las m o
zas, y andaban con los ojos 
buscándole el rostro, que la 
mala visera le cubría: mas 
como se oyeron llamar don
cellas, cosa tan fuera de su 
profesión, no pudieron tener 
la risa , y  fue de manera , que 
Don Quijote vino á cortarse, 
y decirlas: Bien parece la m e
sura en las fermosas, y  es 
mucha sandéz, además la ri
sa , que de leve causa proce
de: pero non vos lo digo por
que os acuitedes, ni mostre- 
des mal talante, que mió no 
es desleal, que de serviros. 
E l lenguage no entendido de 
las señoras, y el mal talle, y  
figura de Don Quijote acre
centaba mas y mas en ellas la 
r is a ,y  en él ei en o jo , si a l 
punto no saliera el Ventero.

E ste , viendo aquella figu
ra contrahecha , armada de 
armas tan desiguales, no es
tuvo en nada en acompañar á 
las doncellas en la risa; pero 
como picaron, que conoció 
luego el humor desbaratado 
de su huésped, le dixo: Si 
usted, señor Caballero, bus
ca posada fi men del Jecho 
(porque en esta Venta no hay

pin-

23

Ayuntamiento de Madrid



ninguno) todo lo demás se 
hallará en ella con abundacía. 
Viendo Don Quijote la humil
dad del Alcayde de la forta
leza (que tal le pareció á él 
el V en tero, y  la Venta) res
pondió: Para m i, señor Cas
tellano, qualquiera cosa bas
ta ; porque mis arreos son las 
armas, y  mi descanso el pe
lear, & c. Ayudóle á apearse, 
que lo hizo con muclia difi
cultad, y  trabajo,como quien 
en todo aquel dia no se ha
via desayunado. Llevó su R o
cinante á 1a Caballeriza; y á 
la buelta v ió ,q u e  las donce
llas, que ya se havian recon
ciliado con él, le estaban des
armando. Havianle yá quita
do el peto, y  el espaldar, pe
ro jamás pudieron desenca
jarle la gola, ni quitar la con
trahecha celada , <]ue traía 
atada con unas cintas verdes, 
y  era menester cortarlas, por 
no poderse desatar los nudos; 
mas él no lo quiso consentir; 
y asi se quedó toda aquella 
noche con la celada puesta, 
que era la mas graciosa, y 
estraña figura que se puede 
pensar. Como Don Quijote 
pensaba, que aquellas muge- 
res perdidas, que le desarma
ban, eran algunas principa
les Señoras,y Damasde aquel 
C astillo, las dixo con mucho 
donayre: Nunca fuera Caha- 
íkro de Damas tan bien ser-- 
vido^ como fuera Don Qjuijo-
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te ̂  quando de su A ld ea  vinox 
Doncellas curaban de //, Prin» 
cesa de su Kocino,

Digeronle, siqueria comer 
alguna cosa? y respondió: 
Qualquiera yantaría y o ; por
que á lo que entiendo, me 
haria mucho al caso. Trajole 
el Ventero una porción de 
mal remojado, y peor coci
do bacallao, porque era V ier
nes, y un pan tan negro, y  
mugriento como sus armas. 
Pusieron la mesa á la puerta 
d é la  Venta por el fre sco ,y  
era materia de grande risa el 
verle comer; porque como 
tenia puesta la celada , y  al
zada la visera, no podía po
ner nada en la boca con sus 
manos, si otro no se lo daba; 
y a s i , una de aquellas tay- 
madas señoras servia de este 
menester : mas al darle de 
beber, no fue posible, ni lo 
fuera; si el Ventero no ora- 
dára una caña, y puesta el un 
cabo en la b o ca , por el otro 
le iba echando el vinó. Todo 
era materia de risa. Estando 
en esto, llegó acaso á la V en
ta un capador de cerdos to
cando su silvato, y  Don Qui
jote se acabó de confirmar^ 
que estaba en algún famoso 
C astillo, donde le hacianmu- 
sica para comer. Lo que mas 
fatigaba á nuestro Hidalgo, 
era el no haverse armado Ca
ballero; y asi, después que 
acabó de cenar, se fue al Ven

te
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tero , y  cerrándose con él en 
la Caballeriza, se hincó de 
rodillas ante él diciendo: N o 
me levantaré jamás donde es
to y , valeroso Caballero, fas
ta que la vuestra cortesía me 
otorgue un don que pedirle 
quiero, el qual redundará en 
alabanza vuestra, y  en pro del 
Genero humano.

El ventero, que vió á su 
huésped á sus pies, estaba 
confuso, sin saber qué liacer, 
ni qué d ecirle : porfió con 
él que se levantase , y  no 
fue posible , hasta que le 
concedió lo que le pe
dia. N o esperaba yo menos 
de la gran magnificencia vues
tra , señor m ió, respondió 
D on Quijote; y  asi os digo, 
que mañana me haveis de ar
mar de Caballero, y en la 
Capilla de este Castillo vela
ré las armas , para poder, 
como se debe, ir por todas 
las quatro partes del mundo 
buscando las aventuras de los 
menesterosos, como está á 
cargo de los Caballeros An
dantes. El Ventero, que era 
un poco socarrón, y  ya tenia 
algunos burruntos de la falta 
de juicio de su huésped, de
terminó seguirle el humor, 
diciendo lo bien que hacia, 
y  era necesario para lo que 
emprendía. Vm . le d ix o , po
drá velar sus armas esta no
che en qualquiera parte, que 
no se opone, según tengo 

Tom. L

leido: vino luego en ello t). 
Q uijote; y  asi convino con el 
Ventero en velarlas en un 
patio de su imaginado Casti
llo: que arrimando sus armas 
a! brocal de un pozo que alli 
havia, empezó á pasearse de
lante de ellas con muy sose
gado ademan. E l Ventero 
participó á todos los que es
taban en la Venta la locura 
estraña de su huésped , y to
dos fueron á verle desde le
jos los ademanes que hacia, 
que por ser tan raros, les 
causaba singular risa.

En tanto que estaban en 
esto, se le antojó á uno de 
los Arrieros que estaban en 
la V en ta, llevar á dar agua á 
su requa, y  fue menester qui
tar las armas de Don Quijo
te , que estaban sobre la pi
la , el qual viendole llegar, 
en voz alta le dixo: O  tu, 
quien quiera que seáis, atre
vido Caballero, que llegas á 
tocar las armas dcl mas vale
roso Andante, que jamás se 
ciñó espada: mira lo que ha
ces, y no las toques, si no 
quieres dejar la vida en pago 
de tu atrevimiento. N o  se 
curó el Arriero de estas ra
zones, que trabando de sus 
correas, las arro'ó gran tre
cho de si. Visto esto por Don 
Q uijote, alzó los ojos al Cie
lo ; y  puesto el pensamiento, 
á lo que pareció, en su seño
ra Dulcinea, dixo; Acorred- 

D  me;
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in * , señora m ía, en esta pri
mera afrenta, que i  este ava
sallado pecho se le ofrece: y 
diciendo esta y otras seme
jantes razones , alzando la 
lanza á dos manos, dió con 
ella tan gran golpe al Arrie
ro , que le derribó en el sue
lo ,  y  faltó poco para dejarle 
muerto. Desde alli á poco, 
sin saber lo que havia pasa
d o , llegó otro Arriero con el 
m otivo también de dar agua 
Á sus m ulos; y  llegando á 
quitar las arm as, sin hablar 
Don Quijote palabra, alzan
do otra vez la lan za, y sin 
hacerla pedazos, hizo mas de 
tres la cabeza de Arriero.

A l ruido acudió toda la 
gente de la V en ta, y entre 
ellos el Ventero. Viendo es
to  Don Q uijote, embrazó su 
adarga, y puesta mano á su 
espada ,d ix o : O  señora de la 
fermosura, esfuerzo , y vigor 
del debilitado corazón mió! 
Ahora es tiempo que buelvas 
los ojos de tu grandeza á es
te tu cautivo C aballero, que 
tamaña aventura está enten
diendo. Con esto cobió á su 
parecer tanto anim o, que si 
le  acometieran todos los 
Arrieros del mundo, no bol- 
viera el pie atrás. Los com
pañeros de los heridos, que 
tales los vieron, comenzaron 
desde lejos á llover piedras 
sobre Don Q uijote, el qual, 
lo mejor que podia, se repa
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raba con su adarga, y  no se 
osaba apartar de la pila por 
no desamparar las armas. E l 
Ventero daba voces, que le 
dejasen; porque ya les ha
via dicho como era lo co , y  
que por loco , se libraría aun
que losmatase á todos. T am 
bién Don Quijote las daba, 
llamándolos alevosos, y  tray
dores, y  que el Señor del 
Castillo era un fo llo n , y  
mal nacido Caballero, pues 
de tal manera consentía que 
se tratasen los Andantes C a 
balleros; y que si él huvie
ra recibido el Orden de C a 
ballería, ya le daría á enten
der su alevosia: pero de vo
sotros, so ez, y baja canalla; 
no hago caso.

Desinieron ya los Arrieros 
de tirarle, y  tornó á la vela 
de sus armas con la misma 
quietud, y sosiego que antes. 
N o le parecieron bien al Ven
tero las burlas de su huésped, 
y determinó abreviar, y dar
le luego la negra orden de 
Caballería antes que sucedie
se otra desgracia. Al dia si
guiente dispuso á su modo 
darle el Orden. Fuese para 
Don Quijote con el libro don
de sentaba la cebaaa, en la 
mano: llevaba consigo un 
muchacho con una vela de 
sebo encendida, y las dos ya  
dichas doncellas, al qual man
dó hincar de rodillas, y le* 
yendo en su manual ( como

que
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que decia alguna devota ora
ción) al medio de !a leyenda 
alzó la m ano, y  dióle sobre 
el cuello un pescozón, y  tras 
él con su misma espada un 
gentil espaldarazo , siempre 
murmullando entre dientes, 
como que rezaba; pues según 
el ceremonial de la Orden, 
en la pescozada, y  en el es
paldarazo consistía lo esen
cial de quedar armado C a
ballero.

Hecho esto , mandó á una 
de aquellas Damas, (que cq^ 
mo grandes bellacas, lo hi
cieron de primor) que le c i
ñese la espada, lo qual hizo 
con mucha desembnitura , y 
disimulo, porque no fue me
nester poco para rebentar de 
risa á cada punto de las ce 
remonias, A l ceñirle la espa
da dixo la buena señora, Dios 
haga á Vm . muy venturoso 
Caballero, y le dé ventura en 
lides. Don Quijote la pregun
tó como se llam aba, porque 
él supiese de alli adelante á 
quien quedaba obligado. Ella 
respondió con mucha humil
dad, que se llamaba la Tolo- 
sa , hija de un Remendón de 
Toledo. Don Quijote la re
p licó , quede alli adelante I* 
hiciese merced ponerse Don, 
y se llamase Doña Tolosa. 
La otra le calzó la espuela, 
con la qual le pasó el mismo 
óoloquio. Preguntó su nom
b re, y d ix o , que se llamaba

la M olinera, porque era luja 
de un M olinero; á la qual 
también rogó Don Q uijote, 
que se pusiese D on, y  se lla
mase Doña M olinera, ofre
ciéndola nuevos servicios, y  
mercedes. H echas, pues, de 
galope las hasta alli nunca 
vistas ceremonias, no vió la 
hora Don Quijote de verse á 
caballo, y salir buscando las 
aventu ras;/ ensillando lue
go á Rocinante, subió en él, 
y  abrazando á su huésped, le 
dixo cosas tan estranas, agra
deciéndole la merced de ha- 
verle armado Caballero, que 
no es posible acertar á refe
rirlas. El ventero, por verle 
ya fuera de la V enta, con no 
menos retoricas, respondió 
á las suyas, y  sin pedirle la 
costa de la posada, le dejó ic 
á la buena hora.

Concluyó este Tertulio la 
pintura, y primeros hechos 
de Don Quijote de la M an
cha con bastante trabajo; por
que asi é l, como los que le 
oian no ocurría lance de los 
referidos, que no se tendie
sen de risa por los suelos; 
porque también el relator ena 
de hum or, y gracioso, y los 
refería con gracia, que no 
era poco para aumentar la* 
risotadas de todos. N o  acer
taban á olvidar los lances, y  
en especial las m ugeres, que 
ya sacaban este, y  ya sacaban 
el otro , y  bolvian á reir aun 

D  a mas

27

Ayuntamiento de Madrid



m asque antes; hasta que el 
Hidalgo Benavides, sacando 
su muestra, v io , que aun fal
taba media hora para las 
ocho, que era el tiempo asig
nado de la Tertulia, y quan
do cada uno se retiraba á su 
casa. D ixo, pues: Esto poco 
que resta ocupémoslo en tal 
qual gracioso chiste, que otra 
noche se dirán otros mas, 
que en verdad los tengo leí
dos, y  en lam én telos mas 
agraciados que se encuentran 
en las Florestas: y a s i,t ia  
G alga ( que asi se llamaba 
de mal nombre la muger del 
tio Terrones) atice la lumbre, 
y  quiteños de esas liares esa 
caldera, que estorva, y  ocu
pa mas que la caldera de 
M ostoles, pues era tan gran
d e , que no havia agua en el 
pozo para llenarla.

A  esto dixo el tio Berme
jo :  Díganos por su vida, se
ñor H idalgo, si sabe, ó ha 
oido alguna v e z , qué calde
ra es esa, que he oido hablar 
de ella muchas ve ce s, y  nin
guno me ha dado razón de 
su grandeza, y tamaño des
mesurado; como á qué fin los 
de Mostoles hicieron caldera 
tan grande? Yo os io diré, 
tio Bermejo, que me alegro 
por cierto el que me hagais 
tal pregunta, para que em
pecemos con este motivo la 
diversión de los Chistes, y 
Cuentos graciosos.

i8
Caminaban dos bien her

manados por un camino jun
tos en una Calesa. Para ha
cer menos penoso lo molesto 
de la jornada, y el triqiiili 
traqueie de los golpes del 
carruage, campanillas, y cas
cabeles de las muías, ibanse 
refiriendo cosas festivas, y  
de admiración, quando uno, 
mentiroso de raza , de aque
llos que mienten sin tino por 
diversión, sin daño algunó 
de tercero, dixo á su compa
ñero, como havia visto en el 
Reyno de Murcia una berza 
tan por extremo grande, que 
á su sombra, en tiempo del 
Agosto, estaban comiendo 
hasta veinte segadores, sin 
darles á ninguno el sol; que
dó admirado el que lo oia; 
pero procuró no hacer répli
ca alguna á su compañero, 
para no desazonarle, y  que 
le dejase pasar sin escrúpulo 
otra que en su mente estaba 
tramando, muy semejante á 
la pasada. Es cierto, compa
ñero m ío, que la noticia que 
me dais de esa agigantada 
berza es estraña; pero á mi 
no me hacen novedad esos 
prodigios; que la natulareza, 
como tan rara, podrá criar 
e se , y otros monstruos seme
jantes ; lo que á mi me hace 
mas admirar es, lo que vi no 
ha pocos años en un Lugar, 
cerca de M adrid, transitan
do yo  por é l , que fue una

c á lr
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caldera de tan rara magni
tud , que estándola trabajan
do siete A rtífices, ú Oficia
les , trabajaban dentro de ella 
sin embarazarse cosa alguna, 
y  por fuera hasta unos trein
ta con mucho desahogo, gol
peándola, y labrándola. N o 
pudo contenerse el sugeto á 
quien se lo refería, sin saltar 
con esta exclam ación: Sobe
rano Dios, qué pelota tan su
bida! Qué dice usted Don Fu
lano? Dónde va Vm . con tan
ta caldera? A  qué fin tanto 
material ? Dígame usted por 
su vida: para qué querian los 
de Mostoles tan gran vasija? 
Y o  se lo diré á usted. Para 
cocer aquella berza que vie
ron los OJOS d e  usted en las 
huertas de Murcia. Esa es 
m entira, dixo el buen hom
bre. Nada de eso , amigo, 
porque es del mismo ja e z , y  
cortada del. mismo paño de 
donde, usted .cortó la de la 
berza.

Fue tanto el albarozo, y  
risotadas que ocasionaron la 
berza de ¡Vlurcia, y  la calde
ra de Mostqles, que por mu
cho rato no dejaron-de reir 
los circunstantes, y  las muge- 
res tendidas por los suelos, 
quebraron sus ruecas, usos, y 
palillos sin libertad alguna. 
Esperaba el Hidalgo. Benavi- 
des, que hiciesen pausa en Ja 
risa para contarlesotro chiste, 
Qo menos diyer^^oque elpa-

sado,de lo§ mismos caminan
tes, que si mentiroso era el 
uno, no se quedaba muy atrás 
el o tro ; porque eran picaro
nes, y truanes de raza. Y a  se 
cansaba de esperar, sin po
derlos reducir á que callasen, 
V en alta voz dixo: Punto en 
b oca, señoras mugeres, que 
esto no ha de durar hasta ma
ñana , guarden algo de esa ri
sa para el que se sigue, que 
si ahora lo rien todo, qué 
quieren dejar para en ade^ 
lante?

Hicieron pausa los dos via- 
geros por un rato, celebrando 
también sus dos cuentos; y  
haviendo llegado á la posada, 
quando estaban cenando, la 
ama del mesón les estaba ha
ciendo co rte , ó conversación 
muy trm e , y  desconsolada, 
porque tenia su marido enfer
m o , y algo de peligro; pues 
un mal Barbero, después de 
haverle sangrado m al, y  de- 
jadolC; co jo , se le agangrenó. 
Ja sangría de suerte, que la 
pierna se le puso como un 
poste. Consolábanla lo mejor 
que podían; y empezando Jos 
dos compañeros á conversar 
sobre Barberos diestros, uno 
comenzó á ponderar la destre
za del Barbero de Tordeumos, 
que á su presencia, haviendo- 
le dado á un hombre un acci
dente, de improviso quisosan- 
grarle : iban á descalzar, y  
quitarle m edias, zapatos, y

cfti-
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30 W
calcetas, quand(^ya iba i  dar 
las boqueadas el accidentado, 
y  faltando la calceta de sacar, 
h izo , que asi como estaba te 
afianzasen la pierna, y  por en
cima de la misma calceta le hi
zo  una sangría tan buena, y  co
piosa, que iehizo bolver el al
ma al cuerpo; y el buen- hom
b re, recobrado de su acciden
t e ,  le vi pasear bueno, y jano 
■por las calles de Tordeumos, 

E l socarrón del que escu
chaba, que siempre aguarda
ba á que su compañero de* 
sembuchase alguría patrañ a,se 
mostró muy sosegado, sin ad
mirarse del ca.so, solo le dixo: 
Juzgará usted que á mi me ha 
hecho fuerza lo referido? Pues 
lepa que de esos lances le po
dré contar á miUares. El lan-* 
ceestrañ o, y  nunca oído es- 
el que á mi me aconteció en 
Logroño, llegando* de cam i
no. Llegué á la posada, don
d e á ia puerta del mesón es
triban unos paisanos en con
versación, y entre ellos Juan 
Antonio Larrea, uno de lo» 
Barberos de aquella Ciudad, 
y  el mas diestro en sangrarde 
duantoí se han conocido. Sa- 
ladéíes,y ellos me correspon
dieron urbanos: mas lo mis
mo fue desmontarme de ia 
m uía, que caer redondo en el 
suelo de un accidente, y  flux 
desangre, que me puso mor
tal. Acudió el sobredicho Bar- 
te r o , y  d íx ó : pronto aq u í'

una sangría; y sin aguardar á 
que me quitasen unas botas de 
can a , medias, y  calcetas, so
bre la misma bota de caña me 
hizo una tan acertada, y co
piosa sangría, que yo al pun
to me levanté sano, y  bueno, 
como si tal accidente no hu- 
viera tenido; y  echando ma
no al bolsillo, le di un doblon 
en oro , que quedó Juan An^ 
tonio Larrea muy contento, y  
yo muy agradecido. Jesús, Je
sús me valga! qué bola! dixo 
^  que oia. Aun no paró aqui 
el prodigio^ señor m ío: que 
me vendó la sangría con tal 
destreza sobre la bota,que así 
dormí aquella n och e;y  al dia 
siguiente monté á caballo , y  
caminé hasta Arcos sin quitaí 
las vendas de sobre la bota, 
ségun él me lo havia dicho; y 
quando llegó la ocasión de 
quitarlas m e . encontré con 
otro segundo prodigio; puea 
la bota* apareció ¿orno si tal 
rotura no se lahuvíera hecho,* 
y  jamás huvíese llegado áe l'a  
lanceta alguna. El compañe
ro , pasmado, y  aturdido, no 
tuvo otra cosa mas que de
cirle: Hom bre, usted es el 
demonio. Quién semejante 
patraña havrá oído? Puesamí-* 
g o , sepa usted que esta es ' 
tanta verdad como la que di-¿' 
ce un ladrón cogido en e l 
hurto. r

■ N o  es ponderablc la grite
ría ,.y  risotadas que causaron^
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ios dos cuentos á todos los 
de la cocina; pues llegó á 
tanto, que saliendo fuera de 
si el tio Antón Terrones, hu- 
vo de caer en la lumbre, si al 
punto el que estaban inme
diato á él no le detiene. Con 
esto todos se levantaron al
borozados , y  risueños , te
niendo materia con que reír 
aun estando durmiendo. E s
tábanse ya despidiendo,quan
do el tio Bermejo d ix o : Se-

S U R T I D O  D E  V A R I A S  H I S T O R I A S ^  
asi Sagradas ^om o Profanas*

ñor Escribano^Jenos esa re
lación de Hiétorias, que nos 
ofreció para el tiempo de des
pedirnos. A y , si, les dixo; por 
cierto que con tanta diversión 
ya no hacia mención de tal 
cósa. En verdad que cón to 
do cuidado la meti en el 
bolsillo de la casaca , se
gún me la dió impresa el 
mismo Impresor Don M a
nuel Martin , que es la si
guiente.

3 1

1, T  TIstoria trágica de H e- 15. 
JLJ. rodes el Grande. 16.

2, L a del Diluvio Universal.
.3. La de] Juicio Universal. ly .  
4. La del Emperador C on s-,

tante. 18.
L a Destrucción de Jeru- 19. 

salén.
6. L a de Santa Isabél, R ey- 20.

na de Uugria.
7 . La de Nuestra Señora de

Monserrate. » i.
8. L a  del Emperador Cons

tantino. 22.
9. La del Rey Salomón, y

Fabrica del gran'Tem - .23. 
pío de JtTiisalén.

10. L a de San Clemente. 24.
11 . La de Esther, Am an, y

MarJochéo. 25.
12. La de San Juan Chiisos-

torao. 26.
13. La del Cid Campeador.
14. La de Nerón. 37.

L a  de Mahoma.
La de los siete Infantes 

de Lara.
La del gran M artyr E s

pañol San Lorenzo
L a del Profeta S. Elias.
L a de San Hermenegil

d o , R ey de España.
La del gran Cisma de 

Inglaterra por Enri
ce  VIII.

L a segunda parte por 
Eduardo su hijo.

L a  del Patriarca Joseph 
Ven Egypto.

L a de la Pérdida, y  R es
tauración de España.

L a  de los Isleños A n a 
coretas.

L a  de S. Juan Evange
lista.

La de Judith, y  H oló- 
fernes.

L a  de îos Niños de Tr¡-
dcn -
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¿ent6 , y d c  Is Guar
dia. • « I-'

-28. La del Justo Daniel.
29* La de Judas Machabéo.
30. La del Profeta Eliséo.
31. La de Isaias, y  Jeremías,
32. La de Sansón. .
33. La de iMoysés.
34. L a  de los Martyres San

Clem ente, y San Aga- 
tangelo.

3 ^
3S-.L3 de U  Creación del 

"  mundo.
36. La de Bernardo del Car

pió.
37* L a del Conde Fernán 

González.
38. La de la Conversión de 

Francia.
39. La de la Pasión, y Muer

te de Jesu-Christo.
40. LadelSantb Rey David,

A m igés, estas son las especiales Historias quehov en el dia 
se venden con bastante séquito, porque son muy egemola- 
resv divertidas, y las mas Sagradas, atestiguadas todas con 
Escritura, Santos, Padres:, A u ftres, é Historiadores, los mas 
bien admitidos: y verdaderamente, que quando no haya ma
teria de que hablar, por acaso alguna noche, con una Histo
ria de estas que se lea,^ cstarémos grandemente divertidos 
Tiene usted razón, señor Escribano, dixeron todos, v bolí 
v ié ro n á  recordárselo al tio Mauro Pellejero, no de4 e de 
traeilas; con lo qual unos y otros se’ despidieron, y se fueron 
a su casa, quedando solas en la cocina las mugeres , acaban-
do de reír los hechos de Don Quijote, y  chistes de la sangría. 
Berza de M urcia, y  Caldera de Mostoles. *  *
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